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modelo neoliberal 
de migración y desarrollo

Desde la década de los setenta se 
ha establecido un nuevo orden 
mundial basado en una pro-

funda reestructuración de la economía 
global, influida por las grandes corpo-
raciones multinacionales, así como por 
los gobiernos más poderosos del mundo 
e instituciones internacionales como el 
Banco Mundial (BM), el Fondo Mone-
tario Internacional (FMI) y la Organiza-
ción Mundial del Comercio (OMC). Los 
defensores del modelo neoliberal sostie-
nen que éste asegura la alta productivi-
dad, la máxima eficiencia y, a la larga, la 
reducción de la pobreza en los países me-
nos desarrollados. Empero, la realidad ha 
sido muy diferente: este modelo econó-
mico se basa únicamente en la obtención 
de ganancias, que terminan por agudizar 
la desigualdad y desencadenar el desem-
pleo endémico y el subempleo, además 

del deterioro ambiental y la propensión a 
ciclos económicos devastadores de crisis 
y estancamiento.

Uno de los elementos fundamentales 
de la globalización neoliberal ha sido la 
creación de un mercado global integra-
do, con lo cual se han establecido sitios 
de producción dondequiera que los cos-
tos laborales resulten más baratos; así, 
los trabajadores de los países menos de-
sarrollados se han convertido en parte 
de cadenas de valor global controladas 
por las corporaciones multinacionales. 
Incluso se ha vuelto rutinario que la in-
novación científica siga la pauta de la 
subcontratación (outsourcing) y se reali-
ce en los países del Sur, donde el trabajo 
altamente calificado está disponible con 
prontitud, mientras que las patentes, los 
procesos productivos y las ganancias si-
guen en manos de inversionistas ubica-
dos en los países del Norte. 

Otro de los aspectos clave del mer-
cado laboral global es el desplazamiento 
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de los trabajadores del Sur hacia centros 
industriales del Norte. La importación 
de trabajadores altamente calificados 
permite que los países de destino re-
duzcan sus propios costos en materia 
de educación y capacitación. Hay acti-
vidades como la construcción, servicios 
de elaboración y entrega de alimentos 
(catering), atención a la salud, cuidado y 
trabajo domésticos que dependen cada 
vez más de trabajadores provenientes del 
Sur, sobre todo de mujeres.

Los países importadores de fuerza de 
trabajo han establecido normas migrato-
rias diferenciales. Hay escasez de traba-
jadores altamente calificados, por lo cual 
expiden normas  que privilegian el ingre-
so y la residencia de éstos y, al contrario, 
hay una sobreoferta de trabajadores poco 
calificados quienes, por lo mismo, se ven 
forzados a migrar en condiciones de irre-
gularidad, lo cual implica altos niveles de 
riesgo y explotación. También hay casos 
en que los países de destino han estable-
cido sistemas de migración temporal, con 
lo cual se le niegan al trabajador migrante 
ciertos derechos, como la posibilidad de 
cambiar de empleo, de reunirse con su fa-
milia u obtener la residencia a largo pla-
zo. Los apologistas de este sistema alegan 
que resulta vital “cambiar derechos por 
números”, es decir, renunciar a derechos 
humanos y laborales básicos para acceder 
a la oportunidad de ser explotado en una 
economía del Norte.

Hasta la década de los ochenta, la 
mayoría de los analistas estaba de acuer-
do en que la migración tenía un efecto 
negativo sobre el desarrollo de los países 
de origen porque implicaba transferir 
recursos humanos valiosos a los sistemas 
productivos de los países de destino. Sin 
embargo, en años recientes se ha encon-
trado una nueva justificación ideológica 
para el sistema inequitativo que impera 
en el mundo, ya que ahora se sostiene 
que la migración impulsa el desarrollo 
de los países de origen. Actualmente, los 
gobiernos de los países receptores, las 
organizaciones internacionales e inclu-
so muchos académicos sostienen que las 
remesas de los migrantes y la transferen-
cia de tecnología conducen a la reduc-
ción de la pobreza, a la multiplicación de 
efectos económicos y a un aumento en 
la inversión en actividades de desarrollo 
en los países de origen. Ahora se les está 
pidiendo a algunos de los trabajadores 
más explotados en todo el mundo que 
también paguen por las fallas que han te-
nido las políticas oficiales de desarrollo. 
Los migrantes y las diásporas son ahora 
los nuevos héroes del desarrollo.

el ficticio modelo 
ganar–ganar–ganar

La postura oficial de los gobiernos de los 
países de destino y las organizaciones in-
ternacionales que colaboran con ellos es 
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que la migración desde los países pobres 
hacia los países ricos puede conducir a 
una situación en la cual “todos ganan”:

•	 Los países de destino se benefician con 
el suministro de fuerza de trabajo, que 
contribuye a superar el déficit demográ-
fico y a resolver necesidades económicas 
propias;

•	 Los países de origen se benefician por 
medio de los efectos que tienen las re-
mesas y la transferencia de tecnología 
en su desarrollo, así como por el retor-
no de trabajadores más calificados y 
experimentados, quienes traen consigo 
actitudes favorables al desarrollo, y

•	 Los migrantes y sus familias se benefi-
cian de los mayores ingresos que pueden 
percibir trabajando en países más desa-
rrollados.

Sin embargo, el modelo donde “todos ga-
nan” funciona siempre y cuando los mi-
grantes no se asienten definitivamente en 
el país de destino. Por esto, los esquemas 
temporales que niegan derechos a los 
trabajadores e impiden que las familias 
puedan reunirse constituyen un elemen-
to crucial de este nuevo enfoque. Muchos 
países de destino, en particular, Canadá, 
Corea, Estados Unidos, Malasia, Taiwán 
y los Estados miembros de la Unión Eu-
ropea, han introducido esquemas de tra-
bajo temporal. Pero, incluso así, la actitud 
hostil del público hacia la migración ha 

contribuido a que el reclutamiento labo-
ral efectuado por vías oficiales sea nota-
blemente menor a la demanda de fuerza 
de trabajo. En estos países, así como en 
otros cuyos gobiernos ni siquiera han 
introducido esquemas laborales (como 
Japón), millones de trabajadores migran-
tes se ven obligados a estar en una situa-
ción de irregularidad. Por ejemplo, en 
Estados Unidos hay más de 11 millones 
de residentes irregulares, mientras que 
en la Unión Europea hay entre 1.8 y 3.3 
millones. Muchos empleadores prefie-
ren trabajadores irregulares porque éstos 
no pueden sindicalizarse ni emprender 
acciones legales, de manera que se les 
facilita explotarlos aún más que a otros 
migrantes.

El modelo consistente en “ganar–ga-
nar–ganar” es ficticio, pues se trata de un 
constructo ideológico diseñado para ase-
gurar que los gobiernos de los países de 
origen cumplan con las políticas estable-
cidas por los países destinatarios:

•	 Quienes se benefician de esta situación 
son los empleadores y las élites de los 
países destinatarios, mientras que la 
población  trabajadora está sujeta a 
condiciones de trabajo y niveles de vida 
cada vez menos dignas. Las políticas 
neoliberales consistentes en desregular 
el mercado laboral y debilitar el poder 
de los sindicatos han abierto la puerta a 
un sistema de trabajo precario, basado 



RAÚL DELGADO WISE Y STEPHEN CASTLES

MIGRACIÓN Y DESARROLLO, VOL. 10, NO. 18

2012 PRIMER SEMESTRE190

en la fragmentación de la clase trabaja-
dora, según su raza, etnicidad, género y 
estatus legal. De hecho, la sobreexplota-
ción de los migrantes perjudica incluso 
los intereses de la mayoría de los traba-
jadores del país destinatario;

•	 Las remesas no repercuten automá-
ticamente en el desarrollo, porque a 
menudo su cantidad aminora, debido 
a los altos costos de envío, la corrup-
ción y las barreras burocráticas que se 
oponen a cambios de procedimiento. 
Únicamente en países en que la mi-
gración se ha vinculado con reformas 
a la tenencia de la tierra, mejoras en 
infraestructura, procesos de democra-
tización y políticas favorables a la in-
versión, se ha logrado que las remesas 
tengan efectos positivos. En la mayoría 
de los países, las remesas simplemente 
se han convertido en una nueva for-
ma de dependencia, lo cual más bien 
obstaculiza el desarrollo local y nacio-
nal. En forma similar, la transferencia 
de tecnología frecuentemente no tiene 
lugar porque las actividades laborales 
en que suelen trabajar los migrantes 
son de poca calificación (aun cuando 
ellos mismos sean trabajadores califi-
cados). Con respecto a los supuestos 
beneficios del retorno de los migran-
tes, muchos sólo lo hacen cuando ya 
no están en condiciones para trabajar, 
debido ya sea a su edad, a alguna en-
fermedad o a algún accidente. Lejos 

de ser un beneficio económico, el re-
torno a menudo significa que el país 
de origen debe hacerse cargo de la 
atención médica y la pensión de los 
trabajadores, quienes, por su parte, 
han contribuido a la economía de los 
países más ricos, y

•	 Algunos migrantes y sus familias 
efectivamente se benefician de ingre-
sos ganados en el extranjero. La mi-
gración puede contribuir a reducir 
la pobreza en el nivel de la unidad 
familiar, pero si la fuerza laboral se 
está aprovechando principalmente en 
otros países, el país de origen se es-
tancará como resultado de ello y no 
se desarrollará económicamente en el 
nivel local ni en el nacional. Más bien, 
la  migración puede significar todo lo 
contrario a desarrollo, es decir, des-
poblamiento del campo, predominio 
de viejos y niños en las comunidades 
locales, debido a que por la falta de 
oportunidades de trabajo y de creci-
miento económico la población en 
edad de trabajar está en el extranje-
ro. Pero, sobre todo, el actual orden 
migratorio se basa en una negación 
sistemática de los derechos humanos 
para millones de migrantes. La gen-
te se ve obligada a migrar porque el 
sistema económico global obstaculiza 
el desarrollo y niega oportunidades 
de vida digna en amplias regiones del 
mundo. 
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En razón de lo anterior, la Red Interna-
cional de Migración y Desarrollo (RIMD) 
ha planteado la necesidad de adoptar un 
nuevo enfoque con respecto a la migra-
ción y al desarrollo, que se basa en:

•	 Un enfoque amplio y completo de la 
migración, el desarrollo y los derechos 
humanos, en vez del reduccionismo que 
ha caracterizado el enfoque “ganar–ga-
nar–ganar”;

•	 Procesos de integración regional basa-
dos en la solidaridad y el comercio justo, 
en lugar de la integración asimétrica y el 
libre comercio;

•	 Seguridad humana, en lugar de seguri-
dad nacional y criminalización; 

•	 Libertad de desplazamiento, en lugar 
de migración forzosa;

•	 Trabajo decente, en lugar de la sobrex-
plotación laboral, y

•	 Ciudadanía universal, en lugar de ex-
clusión social y discriminación racial, 
étnica y de género.

nuevos indicadores y datos 
para un nuevo enfoque

Hasta ahora ha sido difícil que los go-
biernos y la sociedad civil de los países 
de origen cuestionen el paradigma do-
minante sobre migración y desarrollo, 
debido a que la producción de datos y la 
investigación en la materia han estado 
dominados por los países destinatarios y 

las organizaciones internacionales. Los 
análisis sobre las políticas respectivas, 
así como los estudios realizados desde 
las ciencias sociales, se han centrado de-
masiado en dos asuntos: 1) las supuestas 
amenazas que representa la migración 
para la seguridad nacional y las finanzas 
públicas de los países destinatarios, y 2) 
los supuestos beneficios que representan 
las remesas para los países de origen.  

Este enfoque estrecho y reduccio-
nista tiende a hacer invisibles otros as-
pectos claves. Por eso, la RIMD hace un 
llamado a adoptar una postura analítica 
amplia y exhaustiva que tome en cuenta 
factores que a menudo se dejan de lado, 
tales como:

•	 El modo en que la importación de tra-
bajo migrante beneficia a los emplea-
dores y a las élites de los países destina-
tarios, ya que les permite contrarrestar 
los déficits demográficos (envejeci-
miento de la población, aumento de 
las tasas de dependencia) y también 
satisfacer la demanda económica;

•	 El modo en que los trabajadores mi-
grantes contribuyen a la producción, 
la productividad y las finanzas públi-
cas de los países destinatarios;

•	 Los costos reales que representan para 
los países de origen la crianza, educa-
ción y adiestramiento de los trabaja-
dores migrantes, quienes ingresan a 
los mercados laborales de los países 
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destinatarios como fuerza de trabajo 
ya preparada, y por ello la capacitación 
no representa ningún costo para estos 
últimos;

•	 Los costos que representan para los paí-
ses de origen las “remesas a la inversa”, 
es decir, el dinero que se transfiere a los 
países destinatarios enviado por fami-
liares (en el país de origen) para costear 
la educación y el adiestramiento de es-
tudiantes migrantes, quienes posterior-
mente ingresan a los mercados labora-
les del país destinatario;

•	 Los costos humanos que representan 
para los migrantes y sus familias los 
altos riesgos propios de la migración, 
la negación de los derechos humanos 
y laborales, la separación familiar y la 
desarticulación de sus comunidades,

•	 Los costos que representa la migración 
para los países de origen: el despobla-
miento, la dependencia de fuentes de 
ingreso externas y el decaimiento de 
las actividades económicas locales.

La RIMD hace un llamado a los gobier-
nos, a los organismos internacionales y a 
la comunidad académica para que con-
junten sus recursos y expertise a fin de 
elaborar nuevos indicadores, generar y 
compartir datos y asegurar los más altos 
estándares de análisis profesional, con 
miras a generar un modelo más amplio 
y exhaustivo que el que se ha empleado 
hasta ahora para afrontar en forma más 

adecuada los asuntos relativos a la mi-
gración, desarrollo y derechos huma-
nos. El objetivo propuesto es, entonces, 
construir un conjunto de indicadores 
estratégicos sobre migración, desarro-
llo y derechos humanos.

El Índice Global propuesto debería 
estar listo a tiempo para presentarse en 
el Segundo Diálogo de Alto Nivel sobre 
Migración y Desarrollo de las Naciones 
Unidas en 2013. Dicho índice puede 
contribuir considerablemente a cam-
biar la manera en que los formulado-
res de políticas y el público en general 
entienden los asuntos migratorios. Así, 
puede convertirse en el punto de par-
tida para un nuevo orden mundial en 
materia de migración.

construyendo agentes 
de cambio

La experiencia histórica enseña que los 
grupos dominantes son reacios a re-
formar el orden político y económico 
que tantos beneficios les ha traído en 
el pasado. El actual orden migratorio 
y el orden económico neoliberal se ba-
san en la inequidad y en la explotación. 
Más aún: es insostenible, debido a los 
daños que ha ocasionado en el largo 
plazo al potencial humano y a la natu-
raleza; sin embargo, el cambio no ocu-
rrirá por sí solo. 
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El propósito de la RIMD es unir las 
organizaciones de migrantes, las orga-
nizaciones de apoyo a los migrantes, los 
sindicatos, las comunidades de fe y las 
comunidades académicas que se han ido 
conjuntando, que provienen de países 
muy diversos y muy distantes del mundo, 
en su lucha por establecer un orden mi-
gratorio más justo y sustentable. La cons-
trucción de agentes de cambio que pue-
dan cuestionar efectivamente el injusto 
sistema actual requiere de un proceso de 
debate de largo aliento y de creación de 
redes, basado en procedimientos demo-
cráticos y en el respeto a la autonomía 
de todos los participantes. También es 
primordial que las organizaciones que 
se han conjuntado en la RIMD coope-
ren con una gama mucho más amplia de 
organizaciones de la sociedad civil que 
trabajan en los campos de los derechos 
humanos, del cuidado del ambiente y del 
desarrollo sustentable. La lucha por un 
orden migratorio justo forma parte de 
una lucha más amplia por un mundo más 
equitativo y sustentable. 

Por ende, la RIMD hace un llamado 
para construir un movimiento de la so-
ciedad civil global que luche por los de-
rechos de los trabajadores migrantes, sus 
familias y sus comunidades, en un mun-
do en que la migración sea una opción 
decidida y no una necesidad.




